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Resumen 
El abordaje del tema de las principales barreras sociales y culturales que encuentran las mujeres pertenecien-tes a los pueblos indígenas va más allá de la educación en idioma castellano, de las limitantes económicas 
o estructurales-institucionales, como se expone frecuentemente. Las primeras barreras que deben afrontar las 
estudiantes kaqchikeles son los roles tradicionales que han sido impuestos a las mujeres en sus mismos hogares y 
comunidades, y del estereotipo social de ser empleadas domésticas. En este artículo se presentan casos de jóvenes 
mujeres pertenecientes al pueblo maya kaqchikel, estudiantes del Centro Universitario de Chimaltenango de la 
Universidad de San Carlos de Guatemala, ilustrando los datos más representativos que evidencia los conflictos 
sociales y culturales a nivel familiar y comunitario. La información se analizó en base a las opiniones de 140 
estudiantes mujeres kaqchikeles que asisten al Centro Universitario de Chimaltenango (Cundech) de la Univer-
sidad de San Carlos, quienes respondieron a un cuestionario de encuesta, se realizaron además 29 entrevistas y 
dos grupos focales derivados de esta misma población, para profundizar en la situación planteada. Los resultados 
muestran la interrelación entre cuatro factores socioculturales tales como las prácticas, percepción del rol de la 
mujer, las relaciones y el estilo de vida. 
Palabras clave: Género, etnia, mujer, discriminación, Chimaltenango
Abstract
The approach to the topic of the main social and cultural barriers that women from indigenous peoples goes beyond education in Spanish language or from economic or structural-institutional constraints, as is frequent-
ly stated. The first barriers that Kaqchikel students must face are the traditional roles that have been imposed on 
women in their own homes and communities, and the social stereotype of being domestic workers.This article 
presents cases of young women belonging to the Maya Kaqchikel people, students of the University Center of 
Chimaltenango of the University of San Carlos of Guatemala, illustrating the most representative data that evi-
dences the social and cultural conflicts at family and community level. The information was analyzed based on 
the opinions of 140 kaqchikel women students attending the University Center of Chimaltenango (Cundech) of 
the University of San Carlos, who answered a survey questionnaire, 29 interviews and two focus groups were 
conducted of this same population, to deepen the situation. The results show the interrelation between four socio-
cultural factors such as practices, perception of the role of women, relationships and lifestyle.
Key words: Gender, ethnicity, women, discrimination, Chimaltenango
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Introducción
Durante las últimas décadas se ha observado en 
Guatemala que las mujeres han ido incrementando sus 
oportunidades y años de educación; sin embargo, para 
las mujeres indígenas, asistir a la universidad no solo 
constituye enfrentar problemas estructurales sino tam-
bién obstáculos en las relaciones y vínculos de poder 
existentes desde sus interacciones sociales primarias, 
las cuales son sus hogares y comunidades. 
Sin duda, hay factores adversos con los que las 
mujeres tienen que enfrentarse, pero las que más les 
afectan son las situaciones de controversia respecto 
al imaginario de mujer en culturas tradicionalistas de 
índole machista, en donde se espera que ellas única-
mente se dediquen a las tareas del hogar y de cuidado, 
limitando su desarrollo cognitivo y social, así como su 
confianza personal. El luchar contra este sistema im-
plica muchas veces conflictos en las relaciones con sus 
padres y madres, hermanos, vecinos y amigos cerca-
nos, por lo que muchas de estas mujeres terminan por 
desistir de su formación superior. 
Lo anterior también es mencionado por Castillo 
(2003), indicando que “las vidas de las mujeres están 
marcadas por el conflicto vivencial de haber sido for-
madas y haber desarrollado sus prácticas cotidianas, 
de acuerdo al imaginario social de sus pueblos, carac-
terizados por el autoritarismo, la opresión, margina-
ción y exclusión, sustentada en la ideología patriarcal” 
(p. 104).
Por otra parte, Gómez (2000) explica que: 
cada etnia define modos de vida particulares para las 
mujeres y los hombres, por lo que determina la espe-
cificidad de la condición y posición de las mujeres. 
(…) El pensamiento ideológico del pueblo maya ha 
limitado la participación de la mujer en los diferentes 
ámbitos: social, económico, político y cultural (p.18). 
Gómez refiere que la cosmovisión y la religión 
de las comunidades indígenas, fomentan el papel de 
la mujer, además de los roles de familia y cuidado del 
hogar, como relevante para la transmisión y manteni-
miento de la cultura y tradiciones culturales, por lo que 
a las niñas se les enseñan actividades que se conside-
ran propias de las mujeres, como: la elaboración de 
tejidos, el cuidado de la casa, tareas de agricultura y de 
pastoreo, dejando a último lugar la educación formal e 
informal de la mujer.
Dary, Asturias y Vargas (2007), realizaron un es-
tudio con mujeres indígenas, en donde establecieron 
factores limitantes de la educación superados, facto-
res que les inciden en su éxito profesional, selección 
de carrera, el acceso al mercado laboral, y su nivel de 
liderazgo. Encontraron que la situación de pobreza en 
que viven las mujeres indígenas, al igual que el ma-
chismo y la desvalorización intelectual son factores 
que limitan su educación a nivel medio y superior, 
pero que fue más determinante la influencia de per-
sonas de sus familias o de sus comunidades para que 
continuaran o no sus estudios. 
En el Centro Universitario de Chimaltenango de 
la Universidad de San Carlos de Guatemala, el cual 
inició sus actividades en el año 2009, se tuvo el cono-
cimiento de casos de estudiantes que estaban pensando 
en desertar de sus estudios, por motivo de conflictos 
personales con familias y por comentarios negativos 
recibidos de vecinos. Por las características poblacio-
nales del departamento, que es mayoritariamente indí-
gena kaqchikel, se estableció que la investigación se 
enfocaría en estudiantes mujeres de este grupo étnico. 
El grupo étnico kaqchikel es uno de los 22 grupos in-
dígenas de origen maya, que existen en Guatemala. 
Se estructuraron las interrogantes sobre cuáles 
son específicamente los obstáculos a nivel social y cul-
tural que han encontrado las estudiantes universitarias 
kaqchikeles,  a nivel familiar y comunitario, de la que 
se derivaron las siguientes preguntas de investigación: 
¿cuáles son los factores socioculturales a nivel fami-
liar que disminuyen la participación universitaria de 
las mujeres kaqchikeles?, ¿cuáles son los principales 
factores socioculturales comunitarios que limitan el 




El trabajo de campo de esta investigación se desa-
rrolló durante los meses de abril a agosto del año 2016. 
La población objeto de estudio fue conformada por es-
tudiantes mujeres indígenas universitarias que asisten 
al Centro Universitario de Chimaltenango (Cundech), 
inscritas en el primer semestre de ese año, en las carre-
ras que actualmente oferta este centro, las cuales son:
• Licenciatura en Administración de Empresas
• Licenciatura en Contaduría Pública y Auditoría
• Técnico y Licenciatura en Turismo
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• Licenciatura en Ciencias Jurídicas y Sociales, 
Abogado y Notario
• Profesorado y Licenciatura en Pedagogía con es-
pecialidad en Administración Educativa
• Ingeniería en Agronomía
La investigación fue de tipo no experimental, 
puesto que no se manipularon variables, sino que se 
estudió un fenómeno social en cierto momento del 
tiempo, en este caso, en la fase de formación uni-
versitaria del grupo objeto de estudio (Hernández, 
Fernández, & Baptista, 2010, p. 149). El enfoque de 
investigación fue mixto, predominantemente cuali-
tativo, puesto que su objetivo es primordialmente la 
interpretación de las experiencias, opiniones y per-
cepciones de las estudiantes, sujetas de investigación 
(Ñaupas, Mejía, Novoa, & Villagómez, 2014, pp. 349-
340); sin embargo, también se utilizaron métodos es-
tadísticos para categorizar y establecer la frecuencia 
de respuestas específicas, que pudieran aportar datos 
porcentuales que permitieran una caracterización de 
la población participante y una mejor visualización de 
las situaciones encontradas. Para determinar los prin-
cipales obstáculos socio-culturales de las mujeres del 
pueblo kaqchikel, estudiantes del Centro Universitario 
de Chimaltenango, en el acceso a la educación supe-
rior, se clasificaron las respuestas en categorías, pro-
poniéndose como variables o unidades de análisis las 
prácticas, las relaciones, los roles y los estilos de vida 
de las participantes. 
Se utilizó el tipo de muestreo no probabilístico 
con participantes voluntarias (Hernández et al., 2010, 
p. 396), pues se procedió a incluir a las estudiantes que 
se encontraran disponible en los momentos del traba-
jo de campo, que desearan participar en el estudio y 
que cumpliera con la característica de ser mujer que 
se auto identificara como perteneciente a la etnia ka-
qchikel. La muestra de 140 participantes se tomó de 
la población total inscrita en el Cundech para el pri-
mer semestre 2016, la cual fue de 2055 estudiantes, 
de los cuales 550 (el 27%) se registraron como per-
tenecientes a la etnia kaqchikel, en donde 291 (14%) 
son mujeres y 259 (13%) son hombres. Estos datos 
incluyen estudiantes en el proceso de tesis, del Ejer-
cicio de Práctica Supervisada y pendientes de examen 
de graduación, no contándose con datos desagregados 
por semestre o estatus de estudio. Sobre esta población 
se tomó la muestra de estudio referida. 
Para determinar la pertenencia étnica, se aplicó 
el principio de autoidentificación que indican como 
el más apropiado diversos organismos internaciona-
les, como el (Comité para la Eliminación de la Dis-
criminación Racial de las Naciones Unidas [CERD], 
1990). Como reflexiona Aguilar-Cavallo (2006, parr. 
4), el principio de autoidentificación se relaciona con 
los derechos de identidad y de diversidad cultural. Sin 
embargo, se observó que la mayoría de las estudian-
tes tuvieron dificultad para ejercer estos derechos, al 
desconocer a cuál etnia pertenecían. Lo anterior se 
evidenció cuando las investigadoras se presentaron 
ante los salones de clase e invitaron a participar a las 
estudiantes en las encuestas; a la pregunta de quienes 
eran kaqchikeles, una cantidad considerable tuvo du-
das de si pertenecía a ese grupo étnico o no, pues supo-
nían que (aunque sus padres hablaban kaqchikel y sus 
apellidos eran de origen maya), al no hablar ellas el 
idioma materno y no vestir indumentaria maya, ellas 
ya no pertenecían a ese grupo étnico. Este hecho evi-
dencia que la educación previa a la universitaria no 
enseña a los estudiantes los referentes de pertenencia 
étnica cultural. Por tal motivo, se resolvió el explicar-
les los elementos de autoidentificación, para que pu-
dieran determinar su identificación o no en el grupo 
maya kaqchikel.  Se utilizaron los referentes de ori-
gen biológico, origen ancestral común, cultura fami-
liar (tradiciones, costumbres, valores). Esta confusión 
surge porque la identidad étnica es a la vez biológica 
(se hereda) pero también es social (se elige). Aunque 
también es posible cambiar de rasgos culturales, sin 
perder la identidad étnica (Programa de Naciones para 
el Desarrollo [PNUD], 2005, pp. 6, 11).
Como resultado, se obtuvo la aceptación de 140 
estudiantes para conformar la muestra poblacional de 
la investigación, constituyendo el 48% de un total de 
291 mujeres kaqchikeles inscritas. Para fines de es-
timación de parámetros poblacionales, esta cantidad 
muestral tiene una precisión entre 3.9 y 5.6%, lo que 
se considera aceptable, puesto que el límite de error en 
las estimaciones es igual o menor a 5.6%. En la Tabla 
1 se muestra la proporción de participación según la 
carrera universitaria.
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Tabla 1.
Distribución según carrera, de la población partici-
pante en el estudio
Carrera Muestra %
Licenciatura en Adminis-
tración de Empresas 4 3
Licenciatura en Contaduría 
Pública y Auditoría 8 6
Técnico y Licenciatura en 
Turismo 9 6
Licenciatura en Ciencias Ju-
rídicas y Sociales, Abogado 
y Notario
44 31
Profesorado y Licenciatura 
en Pedagogía con Espe-
cialidad en Administración 
educativa 
73 52
Ingeniería en Agronomía 2 1
Total 140 100
Nota: Tomado y adaptado del Departamento Registro
y Estadística, Usac, agosto 2016.
Para la recopilación de datos, se utilizaron diver-
sas técnicas e instrumentos. Se inició con entrevistas 
a cuatro profesionales expertas en el tema, dos per-
tenecientes a la etnia maya y dos a la mestiza, quie-
nes brindaron sus opiniones y sugerencias para el 
desarrollo de la investigación, principalmente para la 
estructuración y revisión de los cuestionarios de la en-
cuesta y entrevista, así como una guía de preguntas 
generadoras para el grupo focal. Se utilizó la palabra 
“mestiza(o)” para designar al grupo étnico no indíge-
na, por ser el término correcto, aunque en Guatemala 
varias instituciones aún utilizan el término histórico 
“ladina(o)”. (PNUD, 2005, p. 13).
Los dos primeros instrumentos contaron con un 
apartado inicial para brindar información de la inves-
tigación y obtener el consentimiento informado. En 
éste, se explicaron los objetivos, metodología, benefi-
cios y posibles riesgos, así como la libertad de retirarse 
del estudio, en el momento en que lo deseara. Al final 
de las encuestas se encontraba una sección donde se 
les invitaba a participar en entrevistas, debiendo colo-
car sus datos de contacto si aceptaban. 
De las 140 estudiantes encuestadas, 51 aceptaron 
la entrevista y fueron elegidas por las investigadoras 
30 estudiantes, que es un tamaño sugerido en este tipo 
de estudios (Hernández et al., 2014, p. 385) utilizan-
do el criterio de selección de que la estudiante haya 
identificado en la encuesta, problemas socioculturales 
y mayores de 18 años. A este grupo, luego del consen-
timiento informado (el cual fue aceptado por todas las 
participantes), se les cuestionó individualmente sobre 
11 preguntas con respuestas abiertas, para explorar 
más acerca de la historia familiar, motivaciones per-
sonales, historia académica, dificultades encontradas 
para ellas o de compañeras de nivel medio en relación 
a los estudios superiores, finalizando con su opinión 
personal del tema de investigación. Se utilizó como 
instrumento de apoyo una grabadora de voz digital, 
con previo consentimiento de las entrevistadas. Se lo-
gró entrevistar a 29 estudiantes a quienes se les invitó 
a conformar los dos grupos focales, contándose con la 
asistencia de un total de 14 participantes en esta fase, 
con quienes se tuvo un diálogo abierto sobre los pro-
blemas encontrados, además de la discusión de las es-
trategias adoptadas, así como de sus sugerencias para 
las estudiantes de nivel medio que desean estudiar en 
la universidad. 
Luego de obtener toda la anterior información, se 
sistematizaron los resultados en formatos electrónicos 
que las mismas investigadoras crearon en Microsoft 
Excel, asignando códigos a las encuestas y a las en-
trevistas, para proteger la identidad de las estudiantes. 
Posteriormente, se procedió a desarrollar el análisis de 
esa información. El análisis cuantitativo se aplicó en 
la formulación de datos estadísticos de las respuestas 
de los instrumentos aplicados, principalmente de la 
encuesta. Estos datos se utilizaron para desarrollar la 
caracterización de la población participante, así como 
para obtener datos porcentuales que determinaron la 
frecuencia de las respuestas cualitativas y su catego-
rización, presentándose los más relevantes a través de 
tablas y gráficos. Asimismo, se establecieron los inter-
valos de confianza de los indicadores más representa-
tivos. Por otra parte, el enfoque cualitativo se utilizó 
para determinar el contenido de las unidades de análi-
sis, de las respuestas abiertas que se obtuvieron en las 
entrevistas y en los grupos focales. Dichas unidades 
permitieron categorizaron la información para visuali-
zarla de una manera sintética y concreta, que ayudara 
a la creación de conclusiones. Las unidades de análisis 
propuestas se midieron en base a la descripción de las 
siguientes dimensiones socioculturales:
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Prácticas. Según Hernández y colaboradores 
(2014) se refiere a la “actividad continua, definida por 
los miembros de un sistema social como rutinaria” (p. 
397). 
Relaciones. Son vinculaciones entre personas que 
interactúan por un tiempo prolongado o que se consi-
deran conectadas por algún motivo. Se dan a nivel fa-
miliar, marital, amigables, impersonales, burocráticas, 
entre otros. (Hernández et al., 2014, p. 397).
Roles. Son una serie de comportamientos que se 
espera que realicen las personas que ocupan posicio-
nes especificas dentro de un grupo (Baron & Byrne, 
1998, p. 504). 
Estilos de vida. Se refiere a los “ajustes o conduc-
tas adaptativas que realiza un gran número de personas 
en una situación similar” (Hernández et al., 2014, p. 
398).
En cada dimensión se buscaron significados si-
milares con los cuales construir categorías.  Según 
Hernández y colaboradores (2014), los significados 
son referentes lingüísticos que utilizan las personas 
para referirse a lo que representan los aspectos de la 
vida social, tales como definiciones, ideologías o es-
tereotipos. Estos mismos autores indican que “los sig-
nificados van más allá de la conducta y se describen, 
interpretan y justifican. Los significados compartidos 
por un grupo son reglas y normas” (p. 397). También 
representan emociones, vinculaciones, estatus, entre 
otros aspectos de la vida.
Resultados
Monzón (2008) aborda algunas de las problemáti-
cas significativas de las mujeres en la construcción es-
tereotipadas de las identidades y las relaciones étnicas 
y de género, las cuales deben ser analizadas, para ela-
borar propuestas consensuadas entre y desde las mu-
jeres. Monzón realiza un aporte sustantivo en el que 
propone un debate franco sobre el racismo, el sexismo 
y el clasismo, un debate sobre cuestiones dolorosas e 
intensas que afectan la vida de las mujeres (2008). Es 
por ello que considera que se debe tomar como cien-
tífico el análisis cualitativo de sus experiencias, y se 
debe considerar la heterogeneidad de las mismas. 
Aunque este artículo brinda datos estadísticos de 
caracterización de la población y datos cuantitativos 
de frecuencias de las respuestas, se considera que la 
riqueza de este estudio se encontrará en las experien-
cias que relatan las participantes, particularmente en 
las entrevistas y grupos focales, por lo que se invita al 
lector a reflexionar sobre los siguientes resultados, que 
representan la vivencia real que afrontan las jóvenes 
kaqchikeles, aún en pleno siglo veintiuno. 
Caracterización de la población
A través de la encuesta se obtuvieron datos que 
ayudaron a caracterizar a la población que participó 
en la investigación, por lo que se encontró que el 85% 
(119 estudiantes) de la población encuestada se en-
contraba entre las edades de 17 y 25 años, siguiendo 
con un 14% (20 estudiantes) para el rango de 26 a 35 
años y únicamente el 1% (1 estudiante) en el rango de 
36 a 45 años. El 76% (107 estudiantes) de la mues-
tra encuestada, procede del área urbana y el 24% (33 
estudiantes) del área rural. El 90% (126 estudiantes) 
son solteras y viven aún con su familia de origen. El 
46% (64 estudiantes) vive en familias de 4 a 6 inte-
grantes; el 35% (49 estudiantes) vive en familias de 
7 o más integrantes, el 19% (27) vive en familias de 
3 o menos personas. El 55% (77 estudiantes) trabaja 
y estudia. En relación al idioma materno, el 66% de 
estudiantes kaqchikeles refirió que era el español, un 
21% que era el kaqchikel y un 13% que era ambos. 
Para un 26% el idioma secundario era kaqchikel y un 
1% era el kiché. Según estos datos, se encuentra que el 
40% no habla kaqchikel sino únicamente español. La 
población cuyo idioma materno es el kaqchikel refirió 
no tener ningún problema para recibir sus clases en 
español, puesto que también lo domina.  
En el tema del uso del traje o indumentaria maya, 
se encontró que el 59% de las entrevistadas lo utiliza 
siempre, el 31% en ocasiones especiales, el 3% para ir 
a estudiar, el 1% para ir a trabajar y un 6% no lo usa. 
Las estudiantes que cursan en las carreras de Técnico 
y Licenciatura en Pedagogía, son las que más lo utili-
zan. Indican que les gusta vestirlo porque es parte de 
su identidad, es su vestimenta diaria, porque les resulta 
cómodo y porque es para ocasiones especiales. Por el 
contrario, entre las razones mayoritarias que dieron las 
estudiantes que no visten su indumentaria maya con 
frecuencia, se encuentran por el alto costo que tiene, 
por el tipo de trabajo y que les resulta más cómoda la 
ropa mestiza. Este es un tema que casi no se comen-
ta abiertamente por las estudiantes, por ser un tema 
incómodo y que podría hacer sentir a las estudiantes 
incómodas o discriminadas, como menciona Barrios 
y Cap (2015) en su estudio “¿Cómo me siento usando 
mi traje maya en la Usac? En las sedes de Guatemala, 
Quetzaltenango y Chimaltenango”. 
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Descripción de los factores socioculturales a 
nivel familiar 
De las 140 estudiantes kaqchikeles participantes 
en las encuestas, el 31% (44 estudiantes) expresó que 
si han tenido obstáculos familiares que les afectan en 
su proceso de formación universitaria. El intervalo de 
confianza [23.4, 39.5] para las respuestas relacionadas 
con la percepción de obstáculos en el ámbito familiar, 
se encuentra en un 95%. Las estudiantes que cursan 
carreras del Profesorado y Licenciatura en Pedagogía 
y Administración Educativa, y de la Licenciatura en 
Ciencias Jurídicas y Sociales, Abogado y Notario son 
las que más indicadores dieron sobre la presencia de 
obstáculos familiares.  Ninguna de las estudiantes de 
la Licenciatura en Administración de empresas refirió 
tener algún problema de esta índole. 
El 61% de las respuestas de las 44 estudiantes que 
refirieron limitantes, están relacionadas con la situa-
ción económica, que fue reafirmado en las entrevistas, 
explicando las estudiantes que las familias son nume-
rosas y les es difícil sufragar los gastos de estudio a 
todos los hijos, por lo que optan por priorizar la edu-
cación de los mayores, especialmente de los hombres. 
Esta situación se ha vuelvo parte de los estilos de vida 
de muchas familias, principalmente en las áreas rura-
les más alejadas, en donde se conjugan las prácticas 
culturales y estereotipos de los roles género, particu-
larmente relacionados con que la mujer es la responsa-
ble del quehacer de los oficios domésticos, del cuidado 
hijos e inclusive de hermanos menores. Es por ello por 
lo que consideran “innecesario” pagar los gastos de 
educación de las hijas mujeres. 
Por otra parte, la categoría de relaciones también 
tuvo un número considerable de respuestas (46%), 
puesto que las estudiantes manifiestan que la falta de 
apoyo moral de parte de sus padres y otros familiares 
les afecta para continuar o no con sus estudios. Sin 
embargo, durante las entrevistas y grupos focales se 
determinó que estas estudiantes tenían al menos un pa-
riente que les apoyaba para estudiar en la universidad, 
refiriendo ellas que el contar con esa aprobación, les 
dio ánimo para estudiar.
Los grupos focales brindaron la oportunidad, no 
solamente de unificar y comprobar la información re-
copilada en las encuestas y entrevistas, sino también 
de que las estudiantes más afectadas pudieran expre-
sar su sentir y pensar respecto a esta situación. Las 
participantes brindaron como ejemplos, relatos de sus 
propias experiencias de cómo decidieron estudiar una 
carrera universitaria, las dificultades para convencer 
a sus padres de la utilidad del estudio y de cómo las 
prácticas culturales han influido en las costumbres 
familiares. Asimismo, expresaron cómo afecta su de-
cisión de estudiar en la universidad en sus relaciones 
con sus demás parientes, los roles que están sujetas en 
su entorno familiar así como los particulares estilos de 
vida pueden ser en mayor o menor grado, obstáculos 
para su desarrollo académico superior. 
Prácticas familiares
Las prácticas, en este caso familiares, son deriva-
das de la influencia cultural de la comunidad donde se 
forma y vive la familia, originadas por pensamientos 
sobre cómo deberían de hacerse las cosas y cómo se 
debería responder ante ciertas situaciones, conside-
rándose como parte de la vida cotidiana. Las prácti-
cas familiares acostumbran a considerar innecesario 
en la mujer, el estudio universitario, por lo mismo no 
alientan a las jóvenes a pensar en cuál profesión debe-
rían elegir para cuando terminen los estudios medios. 
Muchas familias consideran suficiente que las mujeres 
terminen sus estudios de nivel primario; seguir estu-
dios a nivel básico o diversificado significa pérdida de 
recursos, los cuales, por ser la mayoría familias nu-
merosas, en todo caso, prefieren dirigir a los hijos va-
rones, quienes son considerados los proveedores. Las 
estudiantes refirieron que las prácticas familiares son 
influencias en gran medida por la comunidad, por lo 
que dificulta muchas veces el que los padres de fami-
lia visualicen un futuro diferente para sus hijas que el 
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de casarse. Es por ello que esta categoría se relaciona 
estrechamente con los roles tradicionales asignados a 
las mujeres, de amas de casa, dependientes económi-
camente de los hombres, y sin autoridad ni poder de 
decisión. 
Roles de género
Barrios y Gaviola (2001), en el estudio titulado 
“Mujeres mayas y cambio social”, encontraron que 
los conflictos más frecuentes de las mujeres de San 
Martín Sacatepéquez, tanto en el ámbito privado como 
público, son derivados de la frustración o de senti-
mientos de transgresión del modelo dominante de rol 
femenino, como madre, esposa y ama de casa. Para 
muchas de ellas, esta condición es parte del orden na-
tural del mundo y ninguna comentó como parte de los 
problemas identificados, el no haber proseguido con 
sus estudios, aspecto que ni siquiera lo consideran 
como una opción de desarrollo individual. 
Lo anterior se relaciona con los hallazgos del pre-
sente estudio, en la que las participantes a los grupos 
focales comentan que en las familias, cuando una mu-
jer decide que desea ser profesional, significa que tie-
ne características masculinas y entonces es vista como 
una mujer “mandona” y que “minimiza” al hombre. 
Esta forma de pensar se evidencia en algunos de los 
comentarios de las estudiantes, relacionados con los 
roles estereotipados de género que manejan algunos 
de sus familiares.
Las estudiantes refirieron que estas prácticas y 
roles estereotipados se mantienen en algunos casos, 
incluso si se trasladan a zonas urbanas o cuando se 
casan con hombres profesionales. Al plantearles el 
análisis de los motivos de por qué a los hombres no 
les gusta que la mujer estudie, surgen las siguientes 
respuestas: Temen que las mujeres los hagan de me-
nos; temen perder “su autoridad”; la comunidad se 
burla de ellos; que las mujeres aprendan a defenderse 
de los malos tratos o situaciones injustas. Se observa 
entonces que las mujeres kaqchikeles que estudian a 
nivel universitario, tienen más probabilidades de te-
ner un cambio en los paradigmas de género, pero en 
los hombres kaqchikeles es posible que se mantenga 
una dominación patriarcal, para preservar las ventajas 
que tiene al querer contar con una esposa que realice 
para ellos las tareas domésticas. Por los comentarios 
se observa que tanto hombres como mujeres están de 
acuerdo tácitamente en que la mujer debe dedicarse 
solo a tareas del hogar, las suegras de las estudiantes 
casadas son las que más se expresan negativamente 
de las mujeres que continúan sus estudios. También se 
encontró el rol de hermana mayor, quien en ausencia 
de la madre (por fallecimiento) asume las funciones 
principales de crianza de sus hermanos. Esto significó 
para esta estudiante atraso en su formación de nivel 
básico, pero luego cuando sus hermanos crecieron, de-
cidió continuar estudiando. 
Relaciones familiares
En la categoría de relaciones, se percibe que la de-
cisión de las estudiantes de continuar estudios a nivel 
universitario, ha tenido cierta repercusión en sus rela-
ciones con sus padres, madres y/o demás familiares. 
Hay padres o madres que no están de acuerdo con que 
sus hijas estudien en la universidad, pues ven la poca 
utilidad de llegar a este nivel de educación además de 
los gastos innecesarios si el rol femenino es cuidar 
del hogar y los hijos. Asimismo, al no comprender los 
horarios o las actividades que deben realizar fuera de 
clases, surgen algunas dudas respecto a si están efec-
tivamente estudiando o es una excusa para estar en al-
guna relación amorosa. 
Se encontró que las opiniones son un reflejo de lo 
que piensa la comunidad respecto al estudio y prepa-
ración de las mujeres, por lo que la ideología familiar 
depende en gran medida de la influencia sociocultural 
de las comunidades. Sin embargo, la diferencia la ha-
cen los miembros de la familia que logran analizar el 
mandato sociocultural comunitario, cuestionando al-
gunos paradigmas tradicionales y que logran trascen-
der hacia nuevas ideologías y prácticas que permitan 
avances en el ejercicio de los derechos humanos de 
las mujeres, en este caso, a la educación y desarrollo 
profesional. Se encontró que un factor que ha ayudado 
a las estudiantes kaqchikeles es que, al menos uno de 
los progenitores o ambos, les apoyan moralmente en 
su decisión. Del grupo de 29 estudiantes entrevistadas, 
solo una manifestó que ninguno de los progenitores 
estaba de acuerdo y 4 indicaron que en lo que no esta-
ban de acuerdo era en la carrera elegida pues hubieran 
preferido otra que, a su parecer, diera mejores ingresos 
económicos (ciencias médicas) o que tuviera menos 
riesgos (ciencias jurídicas).
A la pregunta de entrevista ¿Considera que una 
mujer cuando se casa y tiene hijos debe dejar de estu-
diar o trabajar?, se obtuvo que el 76% (22 entrevista-
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das) manifestaron su opinión a que las mujeres no de-
ben dejar el estudio o de trabajar. Sin embargo, el 7% 
(dos estudiantes) opinó que si hay hijos pequeños, lo 
mejor es cuidarlos y luego retomar el estudio. Por otra 
parte, hay un 17% (cinco estudiantes) que opina que 
si debe abandonar los estudios. Al respecto, una estu-
diante manifestó que si el esposo dice que no, una tie-
ne que obedecer para que no hayan problemas. Otras 
cuatro estudiantes manifestaron respuestas similares, 
referentes a que si las mujeres están casadas, no deben 
trabajar ni estudiar sino dedicarse a la casa, porque es 
lo que indican las personas mayores (padres, suegros, 
abuelos), evidenciando que aún no han fortalecido su 
capacidad de decisión y conciencia de su derecho a la 
educación superior, y que es probable que si se llega-
ran a casar durante el proceso de sus estudios superio-
res, abandonen la universidad. Como plantea Martínez 
(2012, p. 137), cuando una mujer decide formar una 
familia, se produce tensión para equilibrar estudios y 
la atención del hogar, resolviéndolo por lo general des-
de visiones tradicionales de género, teoría que podría 
aplicarse a este grupo de estudiantes. 
Estilos de vida
En cuanto a los estilos de vida familiares, estos 
pueden o no corresponder a la forma de existencia que 
se considera más adecuada en una comunidad, pero 
en general, se refiere a la manera en que la familia se 
apropia de un estilo habitual de vivir. Lo que se pudo 
observar en las respuestas brindadas que corresponden 
a esta categoría, es referente a los obstáculos deriva-
dos del estilo de vida que tienen las estudiantes por las 
circunstancias socioeconómicas, vida urbana o rural, 
nivel educativo. Por ejemplo, el estilo de vida rural, 
a una estudiante le puede significar no contar con re-
cursos necesarios como electricidad, internet, libros y 
otros insumos, insuficiente transporte o que le tome 
más tiempo para el traslado de su vivienda al centro 
universitario y viceversa. De igual forma, si los padres 
no cuentan con suficientes recursos económicos para 
apoyar el estudio de sus hijas, el trabajar y estudiar es 
difícil para algunas estudiantes por los horarios y el 
regreso en horas de la noche a sus hogares. También, 
el que los padres tengan un bajo nivel educativo, re-
presenta para las jóvenes el no tener apoyo inmediato 
para ciertas consultas de tareas académicas o disponi-
bilidad de otros recursos.
Describir los principales factores sociocultura-
les comunitarios 
La cultura de una comunidad, particularmente ru-
ral, suele tener una gran influencia sobre las prácticas 
y creencias de las familias que la integran, que puede 
ser positiva o negativa. Esto dependerá del grado en 
que se acepten ciertas experiencias comunes como vá-
lidas y que luego son asimiladas por las familias como 
propias. Respecto a las opiniones de las estudiantes a 
la pregunta de encuesta: “¿Cómo ven las personas de 
su comunidad que usted como mujer indígena estu-
die en la universidad?” el 71% (100 respuestas) fue-
ron percepciones positivas. Sin embargo, un 29% (40 
respuestas) refirió que lo ven como algo negativo, no 
adecuado al rol de la mujer, e incluso asocian a la es-
tudiante universitaria con la idea de una “mujer que va 
por malos pasos” que significa para ellos una mujer 
que busca tener muchas parejas románticas.
Respecto al impacto de los comentarios de las 
personas de la comunidad para que las estudiantes en-
cuestadas decidieran estudiar en la universidad o du-
den de continuar, el 64% (90 estudiantes) opinó que 
no influye, un 33% (46) que si afecta y un 3% (4) no 
contestó (ver Figura 2). 
Figura 2. ¿La opinión de la comunidad ha influido para 
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Estas respuestas tienen un intervalo de confianza 
[24.7, 49,9] del 95%. Podría decirse que la mayoría 
de las estudiantes han establecido sus propias metas 
independientemente de los comentarios, además que 
el apoyo de al menos un familiar fortalece y anima 
su decisión de estudiar en la universidad. Sin embar-
go, existe un porcentaje significativo del 33% que es 
vulnerable a la crítica, tanto positiva como negativa, 
de otras personas y que puede incidir en su toma de 
decisiones. 
Prácticas comunitarias
Se preguntó a las 29 estudiantes entrevistadas, si 
consideraban que las tradiciones y las costumbres de 
la comunidad pueden impedir que las mujeres estu-
dien. De esta población, se encontró que el 79% (23 
estudiantes) opina que las tradiciones y las costumbres 
de la casa y la comunidad si pueden impedir que las 
mujeres estudien, refiriendo que aunque no fue en el 
caso de ellas, están conscientes de que es la causa por 
la que muchas de sus compañeras de estudios no han 
llegado incluso, a estudiar carrera de nivel diversifica-
do. Explican que esta situación se observa con mucha 
frecuencia en las comunidades rurales.  Una de las es-
tudiantes entrevistadas opinó que la forma de pensar 
que tienen las familias es que: 
no es necesario que las mujeres estudien si se van a 
casar. Agrega también que es un pensamiento típico en 
los hombres, pero hay madres que piensan así, afecta 
de una manera que las mujeres no sigan estudiando, así 
pensaban las generaciones anteriores, con el pasar del 
tiempo hay cambios, pero no es tan sencillo hacerlo; lo 
miran ellos como una inversión que no se logra retri-
buir después. Mi papá piensa en que como ya tengo la 
edad suficiente, me voy a casar y voy a tener hijos, en-
tonces el estudio no me va a servir y es el hombre que 
tiene que proveer, y es quien tiene que hacerse cargo 
de mí (Comunicación personal, 2016).
Las respuestas no fueron relacionadas con tra-
diciones pero si con ideologías que se manifiestan a 
través de ciertas prácticas que se vuelven habituales 
en los contextos comunitarios, transmitiéndose gene-
racionalmente. 
Roles de género
Como se indicó en el inciso anterior, las prácticas 
y roles comunitarios son compartidos y asimilados por 
las familias. Gómez (2000) explica que: 
cada etnia define modos de vida particulares para las 
mujeres y los hombres, por lo que determina la espe-
cificidad de la condición y posición de las mujeres. 
(…) El pensamiento ideológico del pueblo maya ha 
limitado la participación de la mujer en los diferentes 
ámbitos: social, económico, político y cultural (p.18). 
Gómez refiere que la cosmovisión y la religión 
de las comunidades indígenas, fomentan el papel de 
la mujer, además de los roles de familia y cuidado del 
hogar, como relevante para la transmisión y manteni-
miento de la cultura y tradiciones culturales, por lo que 
a las niñas se les enseñan actividades que se consi-
deran propias de las mujeres, como la elaboración de 
tejidos, el cuidado de la casa, tareas de agricultura y de 
pastoreo, dejando a último lugar su educación formal, 
al considerarse innecesaria para las tareas asignadas 
según su género (2000).
Sin embargo, las responsabilidades domésticas o 
el “mantenimiento de la cultura y tradición”, no debe-
ría significar el confinar a las mujeres de una comuni-
dad a únicamente el espacio privado de la casa, ni la 
restricción del derecho a una educación en todos sus 
niveles, ni a condiciones de servilismo y dependencia 
similares a una situación de esclavitud. Se observa en-
tonces que las concepciones patriarcales dominantes 
no son exclusivas de las culturas occidentales, sino 
que “también fue una construcción histórica social de 
las culturas prehispánicas (…) antes incluso, de la in-
tromisión centroeuropea en dichas culturas” (Borrayo, 
2008).  
Para las estudiantes participantes en el presente 
estudio, la experiencia que actualmente viven las mu-
jeres indígenas es la misma que refieren las autoras 
citadas, y que, aunque el número va reduciéndose, to-
davía falta mucho para que las comunidades rurales 
acepten que la mujer necesita un futuro más allá de las 
tareas domésticas. 
Relaciones comunitarias
El 29% de las estudiantes encuestadas refieren que 
son objeto de crítica negativa de parte de los vecinos de 
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su comunidad.  En los grupos focales, las estudiantes 
refirieron que en las reuniones comunitarias incluso, 
se nota esa crítica con las actitudes que tienen algunos 
vecinos con ellos. Según indican, lo que más puede 
afectar a las estudiantes son los rumores de que no está 
estudiando realmente sino que anda en búsqueda de 
relaciones amorosas, por lo general, asociándolo con 
libertinaje sexual, porque dañan su reputación como 
mujer. Estos rumores pueden llegar a afectar incluso 
la relación de la estudiante con sus propios padres, al 
surgir en ellos dudas de si los rumores son ciertos o no. 
Asimismo, cuando las estudiantes asisten a espacios 
comunitarios (reuniones comunitarias, iglesia, reunio-
nes familiares), perciben miradas diferentes dirigidas 
hacia ellas y encuentran situaciones de exclusión y 
segregamiento. Dependerá de los recursos internos 
de las estudiantes, es decir, de sus fortalezas de per-
sonalidad y el empoderamiento que hayan alcanzado 
de sus propias decisiones, el que puedan afrontar estas 
situaciones de la mejor manera posible, sin renunciar 
a la meta propuesta de estudiar. Sin embargo, aún con 
esos puntos fuertes a favor, afectan de alguna manera 
e intensidad, como se observó en los grupos focales, 
cuando algunas de las estudiantes relataban sus expe-
riencias, con lágrimas y congojo emocional.
Estilos de vida
Con respecto a los estilos de vida, en las comuni-
dades rurales no se perciben las ventajas de un estudio 
profesional, pues tienen acceso a actividades sin mu-
cho esfuerzo intelectual, que les provee de lo mínimo 
que necesitan. Esto han observado en los jóvenes, tan-
to hombres como mujeres, que no continúan sus es-
tudios pues se conforman con los ingresos obtenidos 
al realizar tareas en agricultura u oficios domésticos. 
Castillo (2003), en “Los sentimientos de ambivalencia 
que viven las mujeres que han asumido nuevos estilos 
y proyectos de vida en el contexto de la modernidad”, 
indica que: 
las vidas de las mujeres están marcadas por el conflicto 
vivencial de haber sido formadas y haber desarrollado 
sus prácticas cotidianas, de acuerdo al imaginario so-
cial de sus pueblos, caracterizados por el autoritaris-
mo, la opresión, marginación y exclusión, sustentada 
en la ideología patriarcal (p.104).
Las estudiantes universitarias están rompiendo 
paradigmas en sus respectivas comunidades; se podría 
decir que la generación que ingresó al Centro Univer-
sitario de Chimaltenango en el año 2009 (cuando ini-
ció la inscripción de estudiantes), es la pionera en se-
guir estudios superiores y en cuestionar los estilos de 
vida que impiden el estudio y consiguiente desarrollo 
individual, tanto de hombres como de mujeres. El co-
nocimiento que están adquiriendo las estudiantes uni-
versitarias, sin duda realizará cambios estructurales en 
sus comunidades, modificando los estilos de vida de 
pobreza a otros con mejores condiciones de vida. De 
igual manera, la forma de ver el trabajo remunerado se 
irá diversificando, incluyendo a la mujer profesional 
indígena. Sin embargo, todas las estudiantes que par-
ticiparon en el grupo focal, opinaron que el machismo 
aún está muy fuerte en las comunidades, especialmen-
te en las más lejanas de la urbanización. 
Estrategias que utilizan las estudiantes kaqchi-
keles para superar obstáculos socioculturales
Las estudiantes comparten que han construido a 
lo largo de sus vidas una visión de lo que quieren en 
la vida, por supuesto que desean tener familia propia 
pero la mayoría también está consciente de que el pa-
pel de la mujer es más que solo casarse y tener hijos; 
desean desarrollar carreras profesionales para con-
tribuir a mejorar la actual situación en los diferentes 
ámbitos, así como incrementar el bienestar socioeco-
nómico y su desarrollo como personas. Se comentó 
anteriormente que a estas estudiantes les ha ayudado el 
contar con al menos un familiar adulto que les apoya, 
sin embargo, también ellas han realizado varias accio-
nes que representan el tener sus estrategias para supe-
rar los obstáculos descritos anteriormente, las cuales 
son:
Ámbito familiar: 
Debido a que la mayoría debe cambiar paradig-
mas, deben ser cuidadosas y generar confianza en lo 
que hacen, estudiar y no quedar embarazadas de sus 
novios, tener claros sus objetivos de superación. Por 
ello tienen buena comunicación con sus padres. Asi-
mismo, procuran mejorar su autoestima, por lo que 
ellas mismas se dan ánimos para sentirse seguras de 
que lo que hacen es lo correcto, e incentivan a sus pa-
dres a que vean sus éxitos, invitándolos a actos acadé-
micos. Mencionan que a sus hijos (actuales o futuros), 
les inculcarán los valores de superación y respeto, 
educándoles en equidad de género. 
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Ámbito comunitario:
 Al igual que en su hogar, a las estudiantes les toca 
romper esquemas en sus comunidades. Por lo mismo, 
deben ser un ser ejemplo y cuidar su conducta en todo 
momento; es importante ignorar comentarios negati-
vos, pero al mismo tiempo mostrar respeto hacia las 
personas de la comunidad; también debe haber involu-
cramiento comunitario para que las conozcan bien; es 
fundamental el proponer actividades en las comunida-
des para resaltar la participación de la mujer en espa-
cios fuera del hogar; inculcarles que las mujeres tienen 
derechos; ayudar e incentivar a los comunitarios a no 
ser conformista, a tener sueños y metas, y que aunque 
es difícil y requiere de sacrificio, demostrar que no son 
imposibles de lograr. 
Discusión
Los anteriores resultados recogen la información 
brindada por 140 estudiantes kaqchikeles a través de 
diversas técnicas, y aunque solo el 31% indicó haber 
tenido algún problema de índole sociocultural, se ob-
serva que es número todavía significativo que mere-
ce ser considerado para desarrollar algún programa 
institucional de extensión universitaria que apoye el 
proceso de inclusión de mujeres indígenas a la educa-
ción superior. Así mismo, se encontró que los factores 
socioculturales determinantes para que las estudiantes 
continúen sus estudios universitarios, se interrelacio-
nan en las prácticas, percepción del rol de la mujer, 
las relaciones y el estilo de vida, y se deduce que son: 
(a) La visión que tienen respecto a la educación y 
superación de la mujer (percepción de los roles); (b) El 
acompañamiento en el proceso de al menos un fami-
liar adulto que apoya su desarrollo académico (prácti-
cas y relaciones) 
(c) Capacidad para el cambio transgeneracional 
(modificación de estilos de vida más desarrollados). 
También se determinó que existe cierto riesgo de 
que las estudiantes abandonen los estudios cuando su 
fortaleza emocional no puede contra los comentarios 
negativos de los demás familiares o de la comunidad, 
o si contraen matrimonio y tienen hijos. Esto último 
porque se observó el aprendizaje cultural respecto a 
los roles estereotipados de género (17% de las entre-
vistadas), en el que es prioridad de la mujer atender el 
hogar y obedecer al esposo o a las personas mayores. 
Aunque los datos presentados anteriormente son 
valiosos para no desestimar los esfuerzos para impul-
sar el desarrollo académico de las mujeres, no se in-
cluyó la perspectiva masculina en cuanto a si hay o 
no obstáculos para los hombres de etnia kackchiquel 
el continuar estudios superiores, por lo que sería im-
portante realizar posteriores estudios para comparar 
las experiencias de personas pertenecientes a ambos 
géneros. 
Se concluye en que es necesario apoyar el cambio 
de las prácticas socioculturales en relación a los roles 
de género, tanto a nivel familiar como comunitario, 
por lo que se deben realizar acciones desde diversos 
espacios bajo un enfoque interinstitucional, que in-
volucre a la Universidad de San Carlos de Guatema-
la con diferentes sectores tales como el Ministerio de 
Educación, Ministerio de salud, Consejos de Desarro-
llo, Oficinas Municipales de la Mujer (OMM), Defen-
soría de la Mujer (DEMI), Secretaria Presidencial de 
la Mujer (Seprem), entre otras. 
Sin embargo, se debe cuidar de que estas accio-
nes no sean paternalistas, sino que permitan a las mu-
jeres la participación plena en toma de decisiones en 
sus comunidades. Experiencias como las relatadas por 
Bolaños (Sichra, 2004) en las que coordinan el Conse-
jo Regional Indígena del Cauca (CRIC) en donde dan 
especial atención a la educación y capacitación en las 
comunidades. 
Asimismo, tener en cuenta que las instituciones 
educativas tienden a reproducir las relaciones de poder 
y las prácticas sociales, por lo que las transformacio-
nes ideológicas deben iniciar en este ámbito, involu-
crando a las familias, particularmente del área rural, a 
revisar el corregir prácticas que excluyan a la mujer de 
su derecho a la educación (Sichra, 2004). 
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